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«El Pqeblo Vasco» (je 3an Sebas-
|iánha ce'ebradQ una inferesanfe 
•ntervieu con el docto catedrático 
^r. Royo Villanova, y a la última 
pregunta del repórter contestó el 
P'tadp doctor: 

*—Una vez en España, :os pue-
P'QS más castigados serian los más 
8ycio8 y los más ignorantes, como 
'O fueron otras veces>. 

Fíjese bien el señor D. A. A Ca-, 
Tíón en IQ transcrito: «los pueblo» 
>*ás castigados serán los más su
cios, y en este punto Cartsgena 
%ura n© en el noveno lugar sino 
en el primero. Fé de ello dan sus 
calles y sus piajjas, no sucias sino 
asquerosas. Olvide un poco la po
lítica el señor Carrión y vayan dan
do un paseo á la Estación y diga-
nos si es digno de una Ciudad 
Cu'ta el estado de aquellos alrede
dores. Pásese después por la Serre
ta» poRtiniJe poi" la palie Real, yay^ 
al muelle pof los alrededores del 
Teatro de Verano y diganos si al 
pasar por esos sitios tan cénlricof 
Y ían p|áblico8 no se avergüenza y 
recuerda con fruición 'os aires sa
no? del campo, y para nada men-
Pjoneroqs otr^s ralles, Qtrps ^a-
rrias, pues hasta nombrarlos es an
tihigiénico. 

Crea nuestra primera autoridad 
que si pusiera mano dura en corre-
Sir parte de esa incuria que no só-
'p nos deshonra sino que puede 
acarrearnos mayores ma'es sen'a 
pn ^xifo pjá§ deipioque y por ende 
^e su persona. 

Pero estos abusos no se corrigen 
sino con una gran energía, olvi
dándose de amigos y enemigos, te
jiendo como única mira la salud 
Públic-a seriamente amenazada con 
esas obras del alcantarillado, sus-
Pendidns y á medio cegar^ con 
®sas alcantarillas particulares sin 
desagíle adecuado, con esos pozos 
negros sin condiciones, con la es^ 
casez de riegos. Dedique e( Bloque 
Sji actividad á e»e gran problema y 
tal vez de ese modo pueda conte
ner la desbandada que parece ini
ciarse en sus filas, por no ver hasta 
noy en el desarrollo de su'expíen-
dent^ programa, nqda más que fo
gatas de virutas, eníiayos de cam
pañas que luego se "resuelven con 

el compadrazgo caraterístico de 
esta tierra, miras egoístas y perso 
n^les, quítate tú para ponerme yo. 

Si el s flor Cardón, si sus conce
jales, si el Bloque hace una acti
va camparía de salubridad é higie
ne, cueste lo que cueste, salga de 
donde saliere entonces nosotros 
gíitaremos: HE AHÍ EL PRIMER ÉXITO 
DEL BLOQUE y éste habrá entrado 
de lleno en su. lema «Por Cartage
na» que debe ser el de todos, 

CÁRT Á"ÁBÍERfÁ 
Sr. D. Isidoro Caltn 

Mi respeiable teftor: No se han ex
tinguido, todavía, ¡os ecos de sus ira^ 
cundof anatemas contra todo el régi
men de construcción del alcantarilla
do y de ¡as obras complementarias 
para abastecimiento de agua barata. 

Nos decía Ud , que la propiedad 
urbana sufriría, por todo eüo, una 
earga abrumadora, un golpe de muer
te; y nos aseguró que, sobre ê st» gran' 
desdicha! I»salud déla î r^e pada ga
narla, porque losgravlsiinos d@l«Clo« 
dees s obtas, anu aban del todo, sa 
•ñcacia higiénica. 

Para evitar tanto mal, pd. inici(!( y 
nosotros lecv^ndamos, qna campa-^ 
ña, que en pi Ayuntarqiento y ea <(l,a 
Tierra», desarrollaron, pon gran vive-» 
za y esir^pitoi ¡as más «araóterizadas 
personalidades dei Bloque, alimenta^ 
das y sostenidas por los entusiasmos 
de Ud. y por el empeño insuperable 
qne Ud. puso en aquella labor altruis
ta y redentora. 

Pero be aquí qi^e, de prquto, esasf 
caracterizadas per§oi^Blidades df 1 Bilo
que, con su C îputado y sii Alcalde 4 
la cabesa, inician, en circ^sntancias 
que no permitían sospechar la inicia
tiva, un convenio, público y secreto 
al mismo tiempo, corí el contralista 
del alcaotariMado, aproYechando, 'se
gún han dicho, la buena voluntad de 
éste y endsÉiiaado á poner Ormino á 
rebla(ilaCiohes terMiñádds'dóa fflfílos 
favorable» al cofatrartinta, y á-ei^teuder 
mii ¡as relaciones del Ayuntamiento 
con éste, partiendo d% <a utiidad y 
aprovechamiento de !as obras, tan es
trepitosamente censjjradai 

Ea eseeoDveoio se conserva intan
gible aquel arbitrio odioso y aniquila 
dor de la propiedad urbana, contra el 
que ios propietarios asociados tan 
uoanimenaente cerl'amos; y es, por 
ello, suscitado el cá^o de preguntar á 
V., tpt respetable ¿eflor y presidente, 
si toda esa labor que en Cartagena y 
fuera de ella, Se' ha hecho para prépa-

I rar y cooclnir esa convenio, ha tenido 

el asentimiento y ia cooperación de 
V ; y de saber tambifn-s i es que 
contra su gusto y su parecerse pre
paró y conciuyó—si ¡os propietarios, 
contribuyentes del pesada tributo, 
hemos de resignarnos á padecerlo, ó 
si en los recovecos de ese convenio, y 
p«r la tan decantada habilidad de sus 
iniciadores, se reserva, para todos ó 
para los más principales propietarios, 
alguna compensación; ó si por último 
—y esto es lo más importante—V., el 
más poderoso en la lucha, por bien 
impuesto de la cuestión y por su no-
loria y legitima influencia cerca de' 
las más caracterizadas personalidad 
des del Bloque, entrega sus armas y 
abandona la liza, dejando 6 ¡a Aso
ciación huérfana de sus consejos ¡y de 
suseo^t^siasmos, en este trance de vi
da ó muerte para sus afiliados. 

Perdone V. mi caro señor, que yo 
perturbe un instante con mi curiosi
dad, la calmi en que, con tanto dere
cho,. disfruta su hermosa residen
cia de la Aljorra, ly reciba el testiino-
nio de la más alta consideraci^a eft> 
que ie tien^ 

Un ptopietorio 
asociado y sin alcantarilla. 

" ' '^T""J'. I • ' ••• "' - • • " i| • ' !' ' 
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S«$ ha hecho cai^o de 1& di-
vWi\6o. de eate periódico nnea-
tro querido amigo el distingui
do letrado O. Antonio Villas 

Moreno. 

De actualidad 

Ims p l i lM poKtieiis \mk 
EL QOMSEPVA'DOR 

El partido conservador es el ánico que en 
Cartagena, esti medianamente organizado; 
eren algunos conservadores qn; lo está pet' 
fectaisente, y eseesua error que : puede! te
ner en ei pwvenir fatales coasseueadw, si 
se niegan i-creer en la evidencia. 

No ha sufrido este partido las vicisitudes 
porque atravesaron los de^s partidos y to-
daviaodtasetva aqui; GOBIO sácedeen toda 
España, la homogeneidad y el carácter que 
supo imprimirle el gran estadista Sr. Cánovas 
del Castillo; y tras de varias interinidadf s, 
casi sin sufrir desmembracione8,''pas6 | ser 
dirigido por I). Antonio Maura, qaelia sabi.-
dolcansblidar' Is obra de sus antecesores, 
procurando por .todos los medios, robuste
cerlo, disciplinarlo y que esté siempre en 
condiciones de realizar su alta misión. 

Pero si es cierto qu( debido' A, (̂ t̂ s ^u-
sas, el partido conservador it̂ oil cttenta con 
partidario!:'sniqerosos, fieles'y decidido^ »{ 
•Iprt^tudantnt^ tiene unjde indiscutido é 
indiscutible, y si posee valiosísimos elemen
tos que bien organizados y dirigidos pueden 
hacer de él un partido completo, no es me
nos cierto, que Ke falta' vidSj s;cti^d«d, mo
vimiento . 

Muchos años de predominio absoluto por 
falta de elementos contrarios que le hiciesen 
apercibirse para la lucha, haa enervado las 
fuerzas de este partido en Cartagena; la su
premacía ejercida durante largo lapso de 
tlempo ŝin enemigo á cfuien combatir ni de 
quien defenderse, hizo que se,confiase de
masiado en sus propias fuerzas y todo ello 
dio lugar i la sorpresa de Diciembre último; 
sorpresa que fué un aviso providencial para 
llamar la atención á los que confiados en sus 
antiguos arrestos no movilizaban constante
mente sus huestes, no hacían simulacros de 
combate; no fogueaban á diario á sus ele
mentos componentes, para tenerlos aperci
bidos á la lucha y de este modo evitar que el 
enemigo se valiese de ese dolce farmiente 
para con menores fuerzas vencerle y arro
yarle. 

Y tras esa sorpresa de Diciembre, el par
tido consetvactor local se dló por satisfecho 
con sacar dos Diputados á Cortes en las 
elecciones pasadas: ¡cómo si toda la mítióa 
de un partido consistiese solamente en ven-
ceren las eleccionesl; y desde «itonce» nos 
ha vuelto á dar fe de. vida y duerme tr^^" 
quilo y repostdameote en< su oUmpico des-
détt para los CQntrarlos, tía ver que el ene
migo vela y se apercib% á la lucha y que pue
de despertarle de su letargo, dando en tie
rra, tal vez para siempre, Con un partido que 
tan fuerte y vigorosotpodía mitrarse.. 

Si el partido conservador local, organizase 
comités numerosos en toda la clrcunsctip-
«lón; si éstos estuviesen siempre en coptacto 
directo con el Jefe local; si á diario tr^ajase 
en la depuración del cen«t; si emprendiese 
y m^tuviese una campaña de propaganda 
en la Capital y en los puebloi, ei\ la 4U« los 
viejos expusiesen el fruta de^u saber y de 
su experiencia y U gente joven hiciese sus 
prî êra? arnias en ta lucha por rl ideal; si 
predicase la doctrina eonservadora, refutando 
los errores que mantienen les contraüios, ha
ciendo rfsaltar constantnnonte los desav 
ciertos de éstos; si procurase, atraer á su 
campa á elementos, afines, que viven alejados 
de la política, por no haber visto en ellos 
hasta ahora más que personalismos y no ele
vados ideales; si en la prensa y en el mitin 
hiciese qne se contrastasen la Valia df los 
elenentoi qne integran «1 partido coa te de 
los que forman los campos contrarios; si vi' 
viese, en ^ , «ntooccs el partido conserva
dor Íocai,podria deeir que estaba bien organi
zado, llenaría su misión y seguramente seria 
para Cartagena una faena que se podría uti
lizar en la consecución del mejô  desenvtl-
vimlento de esta df sgriüciada Cenicienta. 
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t1ojas_suelta5 
h^ Impacientes del amor 

I 
El biíque de la vida se diijjone á 

cruzar, una vez más, el borrascoso 
mar délos dolores. 

En la opuef^tti oyiiia, e8t4 ¡a felíci^ 
c\adi IA (Meba, e! placer, el amor .. 

Ante esta esperanza, la humanidad 
pide sitio en el buque y éste, gimien-

do bajo el peso de uaa Jegión de ca
dáveres á los que só o anima ei cos
quilieo de las ilusiones, se dispone á 
partir. 

A'guien llega precipitadamenta ha
ciendo que eJ baque se detenga y re
troceda, para que él embarque. 

¡Peligrosa es siempre ia travesía; si 
esta vez q|j||raga, cu pé el ^mpacijBn-. 
te á su impaciencia...} 

11 
Eres hermosa, y, sin embargo, es

tás triste; ¿porqué esiás triste siendo 
hermosa? 

¿Acaso en tu pecho, mansión de 
eternas purezas y bondades, consi
guió anidar el ave siniestra y negrísi
ma de ia envidia? 

No; tú sabes que eres hermosa. Te 
lo dice el mundo á coro; te lo dicen 
los hombres, con sus solidfndes; las 
mujeres, cotí su despego. Eres her
mosa eútre las hermo^s, y tú lo sa
bes, ¿porqoé entonces esíás triste? 

Eres rica, te sonríe fe fortuna, y, no 
obstaúte te muestras triste; aporqué 
te muestras triste, si la íortuba te son
ríe, si eres ricaf 

¿Es, póí'ventura, qoe tus riqueta^; 
permabiícen ocolta9 en el fondo de fa 
arca.'porqiie el wrwodo* no ofrece do
nes que poder adquirir con eilas^ ó, 
síbn estos tan «ostbses qu« no bastB< 
tó fortuna para adquirirlos? 

No; en el mundo hay dones de ines-
timalileí valor y tu fortuna te permite 
hacerte liueñ» ¡de ellos, tú lo> sabes, 
¿porqué entonces te muestras triste? 

Eres joven, con la juventud jugosa 
de ia carne sana, y sin embargo te 
veo triste, ¿porqué ; stás triste siendo 
joven? 

¿Es por ventura que i* vida te nie
ga lo qoe tu juventud le pide...? 

¿Porqué cierras los ojos y bajas la 
cabeza? ¿porqué snspiras? ¿Acerté? 

El poeta, creyó descubrir en una 
mujer, hermosa como tú, C0910 tú, ió-
ven y rica, y como tú, triste, la causa 
de su tristeza... 

¿Te sonrojas? ¿Acaso conoces al 
poeta de! amor, á Kaiidassa...? 

No importa que no contestes. Veo á 
tu esposo, como tú también, triste, 
pero con )a tristeza del inconsciente; 
del no iniciado y me basta. Adivino 
por la suya tu tristeza: ¡es muy jóveo, 
casi un niño ..I 

III 
¿Acaso fuiste tú la que llegó preci

pitadamente pidienda plaza en el bu
que de la ividf^ cuantío ya se había 
apartada de ia orilla de las tristes rea
lidades, y se disponía á surcar el mar 
de ios alegres dolores? 

¿Naufragaste acaso.. ? 
Culpa-¡pobre virgen!- á ta impa

ciencia., 
Gustavo d* ¡a Rioa 

k j M min lis lítlcis 
El ministerio de Estado pubilca eri la «Ga

ceta» el siguiente anuncio: 
•Hallándose vacante en la Administración 

de los territorios españoles del golfo de Oui-
nea una plaza de médico^ dotada^ con el ha-

3.00«Í«W*ídéfe«feCéit»lírfCóraa--
do anunciar la ref ericii vs^nte para que los 
que se jipguen con aptitud suffcieiite para 
deiéBi|e^|« el :«}i|>res44o ;c«|^;#||eBf(l|. 
sus solicitudes en este ministerio en el térmi
no de quince días, á partir de la publicación 
d«l presente anoácio «1 la «Gaiétt de iWa-
drid», debiendo acompañar á sus respcctivi» 
instancia» el corre^ondiente título pnáeam-
nal ó testimonio aetarial del mismo, asi co» 
mo un certificado, expedido por el director 
dei histituto Nadonal de Hiĝ eye de Alfonso 
XII, que acredite hab^ asistido al curso de 
parasitología y enfermedades tropicales, y 
cuantos documentos justifiquen sus méritos 
I y servicios » 

L' Os&matort Romano dedica «teocióa 
\ preferente á la proclamación del príncipe m-
'. colas como rey de Moptenegro. 

* • 
//€orrfer«d7<a//apubUcael9dato déla 

conversación sostenida pcMr uo^ de sus re-
; dactotes iqon el sefior Aalberae p.emm de la 
• organi^ción de los católicos de Holanda, 
; organización de la que está ya obteniendo 
I opimos frutos la Iglesia católica. 

También habla entusiasmado // Corriere 
de los progresos que viene realizando la Ma
rina de guerra italiana. 

• • • 
¿a Cro/x, de París, afirma que el seflor 

Canalejas celebrará uoa entrevista con 
M. Bdand en Pftis caando pase por la capi
tal de Francia al encaminarse á Bruselas pa
ta visitar la Exposición universal belga. 

Z,' Unlvers elogia la conferencia que aca
ba de pronunciar M. Lavisse explicando «Lo 
que es el espíritu laico». 

Li Temps habla de la situación económi
ca del imperio de Marruecos con motivo del 
libro que acaba de publicar ]f. Cbartes-René 
Leclerc, delegado general de la Junta inter
nacional de Marruecos en Tánger. 

* 
* • 

El Lokafünzelger' de BerKn, se dice auto
rizado para declarar que el Gobierno alemán 
•tiene el firme propósito de no ceder eu la 
política que vieae deseavolvieado con res
pecto l ias provincias polacas. 

El mismo periódico dice, que el prindpe 
Nicolás ha renunciado al traje nacional mon-
tenegrino desde qne ha sido investido de la 
realeza, adoptando un ni»vo unifcMrme todo 
recamado de oro, y affadc ei periódico ale
mán que el rey quiere imponer asimismo á 
su angusta consorte nuevas modas en armo
nía con su UamMntt posición; pero,1a ptince-

ÉumHmá •mttmmmmtiKiiKmmiimmmmmmmmmm^ 

Í8 £1 batallón de tos Hombres de hierro 

quitarme este periódico. Es intítil, lo he leído, y ya 
ves—afladió haciendo un esfuerzo poír aonreir,— 
que los mejores reniedlbs son los más violentos. 
• — ¿Entonces sabes?... 

—Sí, querido padre; sé que M. Ned Háttiaon se 
ha casado son la sefforita Luciana Qolbert y que 
acaban de llegar á Nueva York; precisamente que
ría hablarte acerca de esto. 

• y 

El millonario no volvía en si de su sorpresa. 
En lugar de hallar á, su hija llorando, desmayada, 

Pfcsa de la aflición, observaba en ella una sangre 
{ría y una calma que casi le daban miedo. 

—Pero, al menos, ¿no le sientes enferma—pre
guntó con ansiedad. 

^ 0 , querido papá; acabo de deqirte,: poi el con
trario, estoy curada.—¿Crees—diio animándose--
QHe despNés de una afrenta semejante puedo yo 
amarsún á Ned Háttison? |0h, qué cobarde! Por 
e' contarlo, ahora le aborrezco. Desearía poder de-
circara á cara á ese falso yanqui, á ese hombre 
«in v^lory^^p vplHntad, cuánto le desprecio. 

*^*'nó un momento d« silencio. 

Villiam Boltyn no sabía aiin qué pensar de aquel 
cambio imprevisto que le devolvía á su hija tal co ^ 
mo era atites, voluntariosa y fría. 

—Bravo—le dijo,—-así es como me gusta verle. 
e «tebií tniedo éon tu melancolía y tu» ideas ne-
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no valia la pena de estar embarcado durante ocho 
día»... És lo mismo que París, pero más feo, y 
además—añadió remangándose los pantalones—es 

mal sucio. 
—Has de saber—le dijo Oiivier,—<|ue el lodo 

de Nueva York es uno de los encantos de la ciu
dad. En invierno y ea venmo, ya llueva ó ya ha
ga sol, parece que nunca falta; ¿no es verdad, se
ñor íiifttiisbn? 

—Efectivamente—respondió Ned;—por eso to
do el mundo usa aquí chanclos. Se los quitan al 
entrar en su casa y «e los ponen de nuevo al salir. 

—¡Soberbio, soberbiol-dijo León.—Pero dí
game usted, señor Ned, usted que es de por aquí, 
¿es toda Amérlctt lo mismo? ¡Vaya ana ciudadl ¡ni 
siquiera hay cafés! 

—¿Cafés? de ninguna manera; aquí no estaniós 
en París-respondió Ñed, que se divertía mucho 
con el desencanto de León;—pero hay despachos 
de bebidas (bars) y ceruecerias. La causa de cjue 
no las veas es que aquí no se bebe en las aceras 
de los cafés como en Francia; esto sería conside-
íado como inmoral y juzgado con severidad. 

León caminaba de sorpresa en éorpresa; no ha
bía más que mitatle á la cara. 

Aquellos vastos edificios sombríos y aquellas 
avenidas monótonas, que fccofría él coche que los 
conducía al hotel, no le inspiraban ninguna id^a 

IH 

Cuando después de una feliz travesía, favoi«cl-
da por un tiempo espléndido, desembarcaron en 
los muelles que baña el Hudson, Ned, iudana, 
monsleur Qolber, Coronal y su criado León, el ma
rido de Luciana que conocía muy bien á Nueva 
York, hizo llevar el equipaje píovisionalmente á un 
hotel donde aseguró que tendrían mucha tranqui
lidad, aunque no estuviesen tan bien como en su 
casa de campo. 

León se había quedado con la boca abierta. 
—Conque—dijo para sí—¿es esto América? Puet 


